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Amigos de la Tierra trabaja desde la 
perspectiva de que la crisis multidimen-
sional que estamos viviendo solo puede 
responderse si trabajamos conjunta-
mente hacia soluciones sostenibles en 
lo ambiental y justas en lo social, donde 
la justicia de género ocupe un lugar 
fundamental y no sea invisibilizada. Por 
ello, entendemos que no puede haber un 
cambio de sistema sin desmantelar los 
sistemas de opresión basados en el pa-
triarcado, el capitalismo, el racismo, el 
sexismo, el capacitismo (discriminación 
contra las personas con discapacidad), 
la división de clase y la heteronormati-
vidad (discriminación contra las perso-
nas pertenecientes al colectivo LGTBIQ), 
entre otras. 

Así, nos comprometemos a crear espa-
cios lo más seguros posible, libres de 
discriminación, abusos de poder y de 
cualquier tipo de violencia, facilitando 
la participación de los grupos más vul-
nerabilizados, la distribución del poder 
y, en general, fomentando la aplicación 
de una política prefigurativa (es decir, 
modos de organización que reflejen con 
exactitud el futuro de la sociedad que 
se busca), que nos haga encarnar ese 
mundo con el que soñamos y por el que 
tanto trabajamos, empezando por nues-
tra propia autoevaluación y compromiso.

En ese sentido, este documento de 
compromiso político y procedimientos a 
llevar a cabo para ayudarnos a decons-
truir nuestra manera de relacionarnos y 
orientarnos en el cuidado, será de obliga-
do cumplimiento por todas las personas 
que conforman Amigos de la Tierra: per-
sonas contratadas, activistas y colabo-
radoras, en definitiva, cualquier persona 
que participe en eventos o actividades 
organizadas por Amigos de la Tierra.

¿POR QUÉ ELABORAR UN 
“PROTOCOLO DE PREVENCIÓN Y 
GESTIÓN DE VIOLENCIAS” (PPGV)? 

¿QUÉ ES EL PPGV?
El PPGV de Amigos de la Tierra nace 
como resultado de un proceso de 
reflexión interna en la organización, 
en distintos momentos a lo largo de 
más de una década, incluyendo los 
últimos encuentros de activistas, y ha 
sido desarrollado entre la Comisión de 
Cuidados y el área de Fortalecimiento 
de Amigos de la Tierra (asumiendo las 
autoras sus propios sesgos y privilegios), 
tomando como marco de referencia las 
Políticas y las guías elaboradas por el 
grupo de trabajo de Justicia de Género y 
Desmantelamiento del Patriarcado que 
ha ido desarrollando Amigos de la Tierra 
Internacional (ATI) desde el año 2018:

• Plan Estratégico sobre Feminismo y 
Cambio de Sistema.

• Política de Amigos de la Tierra Interna-
cional (ATI) sobre:” tolerancia cero a la 
violencia, acoso sexual y atención sexual 
no deseada”.

1

“ “

No puede haber un 
cambio de sistema 
sin desmantelar 
los sistemas de 
opresión basados 
en el patriarcado, 
el capitalismo, el 
racismo, el sexismo, 
el capacitismo, la 
división de clase y la 
heteronormatividad.  
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• El Manual de educación popular feminista: 
“sembrar justicia de género para desmantelar el 
patriarcado”.

• Documento sobre reflexiones e historias de ATI 
“¿Por qué la Justicia de Género y el Desmantela-
miento del Patriarcado?”.

Además, para elaborar este protocolo también 
se han consultado otros documentos de interés 
como:

• Anti Oppression, Violence, Harassment Policy. 
Friends of the Earth Australia. 

• Protocolo de actuación en casos de abuso de 
poder o comportamientos violentos de Ecologis-
tas en Acción.

• Manual o guía de cuidados de Ecologistas en 
Acción.

Este protocolo, como explicamos, ha sido el 
resultado de un compromiso con nuestra red 
internacional, en base a un trabajo promovido 
por el grupo de  trabajo de Justicia de Género y 
Desmantelamiento del Patriarcado. Por este mo-
tivo, hemos hecho hincapié en las definiciones y 
conceptos relacionados con este eje de opresión. 
Sin embargo, es nuestro deseo que sirva como 
antecedente de un trabajo de mayor calado en 
otras opresiones estructurales, como la clase o 
el origen.
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INTERSECCIONALIDAD
La interseccionalidad es una perspectiva de tra-
bajo a través de la cual se visibiliza cómo actúan 
y se refuerzan los distintos sistemas de opresión 
y, a su vez, busca aunar fuerzas desde todas las 
identidades oprimidas para derrocarlos.

La identidad de una persona o un colectivo, y con 
ella su discriminación o privilegios, se constru-
ye a partir del cruce de la acción conjunta de 
múltiples sistemas de opresión, como son el 
patriarcado, el racismo, la heteronormatividad, 
el edadismo (discriminación contra las personas 
mayores), el cuerdismo (discriminación contra 
las personas psiquiatrizadas o con diagnóstico 
psiquiátrico) o el capacitismo, entre otros. Estos, 
se refuerzan mutuamente. Ello va a determinar 

CONCEPTOS 
CLAVE
DEL PROTOCOLO2

la posición, tanto social como personal, de una 
persona, que estará jerarquizada respecto de 
otra(s) en función de su edad, clase social, etnia, 
género, etc.

Para construir sociedades más justas y equitati-
vas, desde lo local a lo global, es necesario hacer 
visibles todas las diferentes formas de opresión 
y discriminación, y para ello el análisis intersec-
cional es indispensable. 

Además de las opresiones estructurales, en nues-
tra organización se pueden producir otras como el 
centralismo o la discriminación lingüística.

PATRIARCADO

PATRIARCADO
Sistema que oprime y explota a las mujeres, su 
trabajo y sus cuerpos para el beneficio principal 
de los hombres como grupo social. El sistema pa-
triarcal organiza nuestras sociedades mediante la 
división sexual del trabajo y se mantiene a través 
de las tradiciones, las normas y la educación, y 
con recursos materiales.

Del mismo modo que consideramos importan-
te nombrar y entender el sistema que oprime y 
explota a las mujeres y colectivos no heteronor-
mativos, también creemos que es importante 
nombrar, entender y fortalecer el marco (concep-
tual, ideológico y político), la visión del mundo, 

la praxis y el movimiento que consideramos 
fundamental para desmantelarlo: el feminismo.

El feminismo es simultáneamente una teoría y 
análisis del poder y la opresión, una herramien-
ta política en la lucha por la transformación, la 
igualdad, liberación y autonomía de las muje-
res y de todas las identidades de género; y un 
movimiento socio-político que asume de forma 
colectiva esta lucha contra el patriarcado y todo 
sistema de opresión.

JUSTICIA DE GÉNERO
La justicia de género implica reconocer y tomar 
consciencia de los procesos de injusticia, opre-
sión y subyugación que las mujeres, como grupo 
social, han ido sufriendo a lo largo de la historia. 
La justicia apuesta por la autonomía, libertad e 
igualdad de todas las personas, por la participa-

ción equitativa en la distribución del poder, co-
nocimiento y recursos. Sin embargo, la justicia de 
género, pone el foco en que las mujeres tengan 
el poder con respecto a sus vidas, sus cuerpos y 
trabajo, respaldando la lucha de todas las identi-
dades de género. 
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Para Amigos de la Tierra, el género no puede con-
dicionar ni los derechos, ni las oportunidades de 
las personas, de la misma manera que no puede 
determinar los valores éticos. Por ejemplo, aun-
que los cuidados se han asociado históricamente 

“La justicia de género pone el foco en que las 
mujeres tengan el poder con respecto a sus vidas, 

sus cuerpos y trabajo, respaldando la lucha de 
todas las identidades de género”.

a las mujeres, son una cuestión que nos debe 
interpelar a todas las personas, independiente-
mente del género. 

RANGO DE PODER
El rango es la posición en la que un grupo/orga-
nización coloca a una persona (el estatus que se 
le atribuye), pudiendo coincidir o no con el lugar 
que ocupa en la sociedad. Es decir, el rango es 
contextual. En Amigos de la Tierra, podría estar 
relacionado con el tiempo de permanencia, la 
formación, el puesto en la organización (contra-
tado/a o en la estructura formal, Junta Directiva), 
en el acceso y manejo de la información, el cono-
cimiento de las personas y de la propia organiza-
ción, ser activista en el centro o en la periferia, 
en el medio rural o urbano, la capacidad para 
dedicarle más o menos tiempo al activismo, etc. 

En nuestra organización detectamos que, en oca-
siones, los liderazgos van vinculados a personas 
con actitudes patriarcales, como son ocupar mu-
cho espacio en las asambleas, ostentar la posi-
ción de “experto” a la que atribuimos argumentos 
de autoridad, tener discursos categóricos, etc. A 
menudo a nivel social, las mujeres e identidades 
disidentes tienden a ocupar menos espacio, in-
tervenir menos veces en una reunión y, cuando lo 
hacen, intervienen de maneras más respetuosas 
y sintéticas. Para construir liderazgos colectivos 
y compartidos, es importante generar espacios 
horizontales y seguros, donde se escuchen todas 

las voces. Esto pasa necesariamente por ser 
conscientes de cómo operan los diferentes ran-
gos en el seno de nuestra organización.

Por ejemplo, aun intentando aplicar criterios de 
horizontalidad a nuestras estructuras y en los 
procesos de toma de decisiones, somos cons-
cientes de que a veces opera una verticalidad por 
la cual se escucha en menor medida la opinión 
de personas que tienen menos experiencia o que 
tienen menos tiempo libre para asumir tareas 
y acudir a los espacios. Aunque es importante 
escuchar a las personas con más antigüedad 
en la asociación, también debemos fomentar 
la participación de personas más inexpertas o 
jóvenes, que a menudo aportan visiones nuevas. 
Además de lo dicho anteriormente, cabe señalar 
que el “nivel de compromiso” depende mucho de 
la situación de vida de cada persona y debemos 
ser comprensivas con las circunstancias de cada 
cual, así como facilitar la participación de aque-
llos sectores de la población que lo tienen más 
difícil para participar: personas con dificultades 
económicas, con cargas de cuidados, involu-
cradas en otras luchas como la antirracista o la 
lucha por los derechos civiles, etc.

CONSENTIMIENTO
Cuando pensamos en el consentimiento, es 
posible que nos venga a la cabeza el concepto 
del consentimiento sexual, asociado al “solo 
sí es sí”, tan desarrollado por el movimiento 
feminista, pero abarca otros ámbitos. Podemos 
definir el consentimiento en este ámbito como 

una decisión consciente, voluntaria y mutua 
entre todas las personas partícipes de una 
actividad sexual o íntima. Puede expresarse 
mediante palabras o acciones que comuniquen 
inequívocamente que se da permiso a o se tiene 
voluntad de participar en la actividad sexual u 
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otra actividad de carácter íntimo. Proponemos 
basarnos en esta noción a la hora de analizar 
cómo se producen los consentimientos en nuestra 
organización, puesto que se pueden dar situa-
ciones en las que las personas se vean forzadas 
a participar en algo por presión o por encajar en 
el grupo. También puede suceder que se asignen 
tareas a personas que realmente no pueden o 
no quieren hacerlas, pero a las que no les hemos 
dado el espacio para decirlo. 

Aunque el consentimiento suele ir vinculado al 
deseo, en una organización con una misión como 

la nuestra, es posible que a veces las integrantes 
consientan desarrollar una tarea, aunque no lo 
deseen, por un sentido de la responsabilidad gru-
pal y colectiva. En estos casos, creemos que sería 
bueno que esta disconformidad se hiciera explíci-
ta. Es importante ser cuidadosas con esto: repartir 
las tareas, corresponsabilizarnos en la medida 
de lo posible, priorizar las más importantes, rotar 
roles y asumir de forma colectiva que somos las 
que somos y que no podemos llegar a todo. 

VIOLENCIA Y ACOSO
Cualquier acción, conducta directa, indirecta, 
física, verbal o no verbal no deseada que ofenda, 
avergüence, humille y/o intimide a una persona. 

Estas acciones son usadas frecuentemente como 
herramientas de control, como un uso abusivo de 
poder, consciente o inconsciente, para mantener 
relaciones de poder (muchas veces patriarcales) 
y adoptan muchas formas: institucionalizada, 
género (violencia machista), doméstica, sexual y 
verbal/psicológica. La violencia y el acoso inclu-
yen muchas situaciones cotidianas normalizadas, 
que aunque no sean de manera intencionada, 
constituyen un acto de violencia. 

La violencia y el abuso tienen niveles de grave-
dad: provocan desde violencia muy sutil, hasta 
daños muy graves cómo sufrimiento físico, 
sexual, psicológico o económico.

La mayoría de las personas no estamos exen-
tas de ejercer violencia (aunque sea de manera 
pasiva), ya que desgraciadamente forma parte 
estructural de nuestra sociedad y de nuestra 
educación. Aunque todas las personas pueden 
ejercer conductas violentas y de acoso, quienes 

detectamos que tienen más capacidad de ejer-
cerlas, teniendo en cuenta su dimensión sisté-
mica, son varones, blancos y de rango o clase 
alta. Esto no significa que haya que culpabilizar a 
todas las personas que encajen en las categorías 
anteriores, pero sí que implica una responsabili-
dad en trabajar estos aspectos de manera colec-
tiva para detectarlos, corregirlos y prevenirlos.

La violencia y el acoso pueden afectar a todas las 
personas, pero en especial a mujeres, personas y 
comunidades trans, no heteronormativas, no bi-
narias, racializadas, de clase baja, con limitación 
de oportunidades para desenvolverse y acceder 
a los recursos, etc.

Es importante también tener en cuenta que 
dentro de las organizaciones se pueden gene-
rar otros procesos que den lugar a abusos y 
diferencias del poder: la estructura dentro de 
la organización, el tipo de puesto de trabajo, la 
capacidad de dedicación, la antigüedad, la edad, 
los contactos, el acceso a la información, el acce-
so a las cuentas de gasto, etc.

“La violencia y el acoso pueden afectar a todas las 
personas, pero en especial a mujeres, personas 

y comunidades trans, no heteronormativas, 
no binarias, racializadas, de clase baja, con 

limitación de oportunidades para desenvolverse y 
acceder a los recursos, etc.”
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DISCRIMINACIÓN
La discriminación es cualquier comportamiento, 
conducta o acción ofensiva, intimidante, vergon-
zante o humillante motivada en el origen étnico 
de una persona, su lugar de origen o nacionali-
dad, religión, discapacidad, orientación sexual 
o identidad de género, clase social, condición 
de refugiada, edad o nivel de educación formal, 
entre otras razones.

Para nosotras, la discriminación es una forma 
concreta de violencia, que está avalada por todo 
un sistema que la sustenta, es decir, la discrimi-
nación tiene un trasfondo político.

Algunos ejemplos concretos podrían ser: inte-
rrumpir a determinadas personas o colectivos, 
no contestar las preguntas o peticiones que 
hagan, ignorar sus propuestas, etc. En cuanto a 
las personas trabajadoras, algunas conductas 
discriminatorias podrían ser no proporcionarles 
ocupación efectiva, asignarles tareas absurdas, o 
abrumarlas encomendándoles una excesiva carga 
de trabajo.

SUPERVIVIENTE
Las personas que sufren violencia son super-
vivientes que tienen capacidad/autonomía y 
que, además, pueden luchar contra las distintas 
formas de violencia.

Sin embargo, a veces será preferible hablar de 
personas que ejercen violencia y personas sobre 
las que esa violencia es ejercida. Esto nos ayudará 
a comprender que todo el mundo es susceptible 
de ejercer y sufrir conductas violentas, lo que no 
define la totalidad de su identidad. Es decir, una 
persona que ha sufrido violencia es mucho más 
que una víctima. Del mismo modo que la persona 
que la ha ejercido puede ser más que un agresor, 

porque tiene capacidad para transformar sus 
actitudes y comportamientos violentos, abusivos, 
etc. Por estos motivos, a lo largo de este docu-
mento evitaremos utilizar la palabra “víctima”.

Por supuesto, los términos y categorías a menudo 
no describen de forma exacta la complejidad de 
la realidad a la que intentan hacer referencia, 
por lo que intentaremos usar aquellos que nos 
sean más funcionales según el contexto y con los 
que la “sobreviviente” se sienta más cómoda. Por 
ejemplo, si considera que este término dramatiza 
una experiencia que ha vivido, usaremos otro que 
se ajuste mejor.

“Una persona que ha sufrido violencia 
es mucho más que una víctima”.
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COMISIÓN 
DE 
CUIDADOS3

La comisión de cuidados estará compuesta por 
una persona de cada grupo local (activista, 
trabajadora o miembro de junta directiva), 1 per-
sona de la coordinación estatal y 1 persona de la 
junta directiva. La comisión tendrá las siguientes 
funciones:

• Velar por el cumplimiento de este protocolo en 
todos los ámbitos de la asociación.

• Colaborar de forma activa en su implantación.

• Deliberar, aprobar y aplicar nuevas iniciativas, 
líneas de acción y propuestas de ejecución para 
un desarrollo más amplio de este protocolo.

• Revisar y dar respuesta a las quejas y sugeren-
cias recibidas a través de la página web que estén 
relacionadas con el objeto de este documento.

• La comisión de cuidados se reunirá de forma 
ordinaria cada seis  meses, pudiéndose  convo-
car reuniones  extraordinarias  cuando  lo  soli-
cite cualquiera  de las personas  que  componen  
la  Comisión.

• Elaborar un informe para la asamblea que 
incluya la evaluación de la aplicación de esta 
política, un informe de actuaciones realizadas y 
la planificación para el siguiente año.
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CUIDADOS 
COLECTIVOS
EN EL ACTIVISMO4

Vaya por delante que no existe una receta universal 
para los cuidados y que va a depender de la cultura 
organizacional del grupo, la cual se construye entre 
todos sus miembros y evoluciona. Sin embargo, 
debemos tener claro que estas buenas prácticas 
deben ser coherentes con aquello que decimos ser 
como asociación, con nuestros principios y valores 
que hemos debatido y consensuado, y que apare-
cen recogidos en el Plan Estratégico de Amigos de 
la Tierra. Así, decimos que somos una asociación 
que promueve la igualdad de oportunidades para 
todas las personas y sin discriminar a nadie por su 
género, lugar de procedencia, cultura, etnia, orien-
tación sexual o cualquier otra característica de di-
ferenciación personal. Somos una entidad compro-
metida socialmente, constructiva y positiva, abierta 
y dialogante, pacifista y no violenta, participativa, 
abierta a la escucha y que cree en la diversidad de 
criterios y en la democracia. 

“ “No existe una receta universal para 
los cuidados y que va a depender de 
la cultura organizacional del grupo, 
la cual se construye entre todos sus 
miembros y evoluciona. 

Por otro lado, es recomendable que cada grupo 
defina el marco (o reglas del juego), que sirva 
para generar un buen clima basado en el respeto 
mutuo, que fomente la participación y, en defini-
tiva, que haga sostenible lo que hacemos. Estas 
reglas tienen que responder de forma flexible y 
creativa a los distintos condicionantes del grupo, 
así como a las contingencias externas, y deben 
exponerse de forma transparente y clara, en 
especial a las personas nuevas que se incorpo-
ren a la asociación. Debemos poner un especial 
cuidado en las nuevas incorporaciones, haciendo 
reuniones de acogida y acompañando a estas per-
sonas cuando sea necesario para su integración 
en la asociación.

De cara a nuestras reuniones, debemos generar 
un espacio de confianza, escuchando de forma 
activa, fomentando la comunicación, tomando 
en cuenta todas las opiniones y sugerencias para 
abordar los temas y favorecer el acuerdo, dando 
cabida a todo el mundo en la toma de decisiones. 

Hay que tener en cuenta que, generalmente, se les 
da mucha importancia a las reuniones o asambleas, 
cuando hay gente que no se siente cómoda en 
espacios donde la dialéctica es tan central. Debemos 
poner en valor cualquier tarea, porque todas son 
necesarias y todas contribuyen a la misión de la aso-
ciación. Así también es más fácil que todo el mundo 
pueda encontrar algo que hacer y generar espacios 
de participación real. Hay infinidad de tareas, desde 
las más visibles, como dinamizar una reunión, a 
otras menos visibles, pero también esenciales, como 
puede ser recoger el local después de una actividad. 

Es fundamental generar espacios de encuentro 
y relación que fortalezcan los vínculos, así como 
buscar y poner en valor pequeñas victorias que 
permitan alimentar el movimiento y el relato de 
que se están consiguiendo cosas. De la misma 
manera, es necesario acompañarnos en los duelos 
derivados de lo no conseguido. También es esen-
cial repensar constantemente nuestro funcio-
namiento, vigilar nuestras inercias que puedan 
romper la lógica de la horizontalidad y generar 
dinámicas que permitan el cuidado, ya que los cui-
dados son tarea de todas y todos, y distribuirlos 
significa redistribuir las dinámicas de poder.
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“ “La responsabilidad 
de que no haya 
comportamientos 
violentos es de todo 
el colectivo.  

PREVENCIÓN
DE LAS
VIOLENCIAS5

Aunque generemos dinámicas de cuida-
do y pongamos conciencia en ello, en los 
grupos es normal que surjan conflictos 
en todos los niveles: interpersonales, de 
convivencia o políticos; pero debemos 
darles espacio para que se expliciten y 
así poderlos tratar colectivamente. Sin 
embargo, es importante diferenciar las 
violencias de los conflictos. Las vio-
lencias no son deseables y trataremos 
de evitarlas desde la prevención (o de 
gestionarlas de la mejor manera posible 
si ya se han producido), mientras que 
los conflictos son necesarios, porque 
forman parte intrínseca de la transfor-
mación y del crecimiento, tanto de las 
personas como de los grupos humanos. 
Por tanto, no trataremos de evitarlos, 
sino de enfocarlos de tal manera que 
se conviertan en una oportunidad de 
mejora. De hecho, nuestro acercamiento 
a los conflictos, que emana del Trabajo 
de Procesos, tiene que ver con tratar de 
transformarlos, no de solucionarlos. 

Es conveniente señalar que la responsa-
bilidad de que no haya comportamien-
tos violentos es de todo el colectivo. El 
primer paso entonces es fomentar la 
cultura dialógica en la organización y la 
resolución autónoma por parte de los 
grupos. El horizonte deseable para noso-
tras es el de la autogestión, lo que impli-
ca que todas las personas del colectivo 
tengan poder y capacidad para identifi-
car violencias y abordarlas cuando sea 
necesario. Sin embargo, entendemos que 
para que eso sea posible, es necesario 
que el grupo tenga un nivel de madurez 
que requiere tiempo, así como que se 
den las condiciones de horizontalidad 
(reparto de poder) y de cohesión grupal 
(red de apoyo).

En el camino para llegar a ese horizonte 
podemos usar diferentes herramientas y 
una que nos parece interesante es la figu-
ra de las personas facilitadoras. Esta fi-
gura tiene el poder que le otorga el grupo 
para velar por que los acuerdos grupales 
se respeten en un espacio determinado. 
Por ejemplo, en una reunión, las personas 
facilitadoras (recomendamos que sean al 
menos dos) se podrían encargar de que 
la información sea accesible para todo 
el mundo, de que las intervenciones no 
violenten a nadie, de que se respeten los 
tiempos que el grupo se había marcado 
y de que no se pierda de vista el objetivo 
principal de la reunión.

En el Anexo 2 se pueden encontrar ejem-
plos concretos de prevención de violen-
cias en diferentes espacios o situaciones. 

Para hacernos conscientes de las violencias 
que ejercemos y que se ejercen a nuestro 
alrededor en Amigos de la Tierra, continua-
remos promoviendo formaciones sobre in-
terseccionalidad, rango, poder y privilegios. 
Además, es necesario fomentar la cultura 
de la justicia transformativa en nuestra 
organización para abordar las violencias 
que se produzcan, y también lo haremos a 
través de formaciones y talleres.

“ “Es importante diferenciar las 
violencias de los conflictos. 
Las violencias no son desea-
bles y trataremos de evitar-
las desde la prevención.
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PASOS PARA LA ACTUACIÓN 
EN CASOS DE 
COMPORTAMIENTOS VIOLENTOS6

Para resolver situaciones en las que haya podido 
haber un comportamiento violento (definidos en el 
apartado de conceptos clave), proponemos seguir 
la metodología de la justicia restaurativa, que 
implica la voluntariedad de todas las partes para 
participar en un proceso de responsabilización y 
reparación del daño.

El paradigma restaurativo pone la atención en las 
necesidades de las personas cuyas relaciones se 
han visto afectadas por una situación de violencia 
para ir hacia un restablecimiento de la confian-
za y una toma de responsabilidad individual y 
colectiva. El enfoque que se busca es el de la 
responsabilización de la(s) persona(s) con dichos 
comportamientos y la justicia restaurativa para 
la(s) persona(s) afectada(s). Pero, como decíamos, 
más allá de un enfoque personal, es responsabi-
lidad del grupo detectar la violencia estructural, 
corregirla y repararla.

Los principios de la justicia restaurativa son:

• Seguridad, cuidado y agencia (capacidad de actuar 
intencionalmente) para las personas afectadas.

• Responsabilización y transformación de la perso-
na que ha ejercido la conducta violenta.

• Acción, cuidado y responsabilización comunitaria.

• Transformación de las condiciones sociales que 
perpetúan la violencia.

• Igualdad entre las partes o adecuado equilibrio 
de poder.

• Imparcialidad o multiparcialidad del facilitador/a.

“Es responsabilidad del grupo detectar la violencia 
estructural, corregirla y repararla”.

A continuación, describiremos los pasos a seguir 
en dos supuestos:

6.1. SI EL COMPORTAMIENTO VIOLENTO SE 
PRODUCE EN EL CONTEXTO DE UN GRUPO 
LOCAL DE AMIGOS DE LA TIERRA:
En cada grupo local habrá dos personas de refe-
rencia (rol que irá rotando), que habrán leído y 
entendido este protocolo y que, además, habrán 
tenido la oportunidad de acudir a formaciones 
sobre rango, poder y privilegios, y sobre justicia 
restaurativa y transformativa. En caso de que 
alguna de las personas pertenecientes al grupo 
local, sin importar si son socias, activistas, técni-
cas o miembros de la junta directiva, tengan algún 
comportamiento violento, éste podrá ser reporta-

do a las personas de referencia de cuidados. Ellas 
se encargarán de poner en marcha la actuación 
frente al conflicto, escuchando y respetando la vo-
luntad de la persona que haya sufrido la violencia, 
desde un enfoque no punitivista. Se podrá colecti-
vizar el malestar en la medida en la que esta per-
sona quiera, pudiendo optar por el anonimato, por 
la confidencialidad, por no compartir espacios con 
la persona que ha cometido el acto violento, etc.

Si después de haber intentado aplicar los prin-
cipios de la justicia restaurativa/transformativa 
(Anexo 3) en el marco del grupo local no ha habido 
reparación y no se dan las condiciones necesarias 
para que quien ha sufrido el comportamiento vio-
lento vuelva a sentirse segura, o si las personas 
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de referencia no le generan suficiente confianza, 
se podrá poner en común la situación con perso-
nas de otros grupos locales o de la coordinación 
estatal. Es posible que sumar otras voces al pro-
ceso añada nuevas perspectivas, genere cambios 
en la situación debido a que haya mayor sensación 
de confianza, nuevas dinámicas, etc.

Si quien ha cometido algún comportamiento vio-
lento no se responsabiliza del mismo o no quiere 
participar en los procesos, entonces es posible 
que haya que tomar decisiones sobre sanciones 
para garantizar la participación plena y segura de 
quien ha sufrido la violencia. Las sanciones po-
drían tener que ver con pedirle que no se quede a 
solas en ningún momento con la persona agredida; 
que no participe en algunos espacios, en algunas 
comisiones o en algunos eventos; o, en el caso 
más extremo, que deje de participar en la organi-
zación, al menos temporalmente. Estos son solo 
algunos ejemplos, pero las sanciones dependerán 
de la situación en cuestión, de las necesidades del 
grupo y de la persona que ha sufrido la violencia. 
Quienes podrán tomar estas decisiones serán las 
dos personas de referencia del grupo local (que 
son quienes mejor conocen la realidad del grupo 
local y del conflicto), contando con la opinión de la 
persona agredida, si la quiere dar, y con otras dos 
visiones externas, bien de estatal o bien de otros 
grupos locales.

6.2. SI EL COMPORTAMIENTO VIOLEN-
TO SE PRODUCE EN EL CONTEXTO DE 
LA COORDINACIÓN ESTATAL O LA JUNTA 
DIRECTIVA ESTATAL:
Los pasos a seguir serían los mismos en el punto 
anterior, pero el comportamiento será reportado 
a cualquier persona perteneciente a la comisión 
de cuidados.

De todas formas, sea cual sea sea el contexto en 
el que se ejerza la violencia, la asociación pone a 
disposición un correo de contacto canalescucha@
tierra.org para que cualquier persona, pertenezca 
o no a la asociación, pueda denunciar y/o con-
tactar para resolver cualquier duda relacionada 
con situaciones en las que haya podido haber un 
comportamiento violento.
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EVALUACIÓN
Y
SEGUIMIENTO7

7.1. ¿CÓMO SE EVALUARÁN LOS PROPIOS 
PROCESOS DE GESTIÓN DE LA VIOLENCIA 
QUE HAYAN TENIDO LUGAR?
A medida que se vaya implementando, se protoco-
larizará y se establecerán las medidas de evalua-
ción, incorporando a gente con más experiencia, 
como puede ser el grupo de Justicia de género y 
desmantelamiento del patriarcado de Amigos de 
la Tierra Internacional u otros grupos de nuestra 
red internacional.

7.2. ¿CÓMO SE EVALUARÁ EL PROTOCOLO, 
DE CARA AMPLIARLO, COMPLETARLO O 
MEJORARLO UNA VEZ SE HAYA IMPLE-
MENTADO?
Sugerimos que se usen diagnósticos de los Grupos 
Locales (quizás a través de reuniones de grupos no 
mixtos -de mujeres, de gente racializada, de gente 
joven, etc.- de las que se extraerán conclusiones).

Se proponen reuniones periódicas (al menos 2 
al año), en las que participarán la comisión de 
cuidados y las personas responsables de los GL 
para compartir y analizar lo que se ha hecho, qué 
dificultades han surgido, qué formaciones se han 
impartido, etc. 

*NOTA: Este protocolo será de aplicación en el te-
rritorio del Estado Español, pero para las personas 
contratadas en el ámbito de cooperación que traba-
jan en otros países añadiremos un posterior anexo. 
Es decir, ampliaremos este protocolo para recoger 
de la mejor manera posible las vivencias y posibili-
dades de implementación en otros territorios.
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ANEXOS+
ANEXO 1:  AVISO

Recogiendo la propuesta acordada en la reunión de 2021 sobre la política de cuidados 
se propone incluir un “aviso” en las actividades realizadas por Amigos de la Tierra. 
Este se incluirá en aquellos materiales que se considere necesarios, publicados por la 
asociación incluida cartelería y, en aquellos formatos que lo permita, se remitirá al re-
sumen que estará publicado en la página web estatal y/o webs de los grupos locales.

El texto que se propone es:

“Amigos de la Tierra tiene política de tole-
rancia cero a todo tipo de violencias”.



HACIA UNA CULTURA DE CUIDADOS 2023
PROTOCOLO DE PREVENCIÓN Y GESTIÓN DE VIOLENCIAS

17

ANEXO 2: EJEMPLOS CONCRETOS DE PREVENCIÓN DE VIOLENCIAS EN 
DIFERENTES ESPACIOS O SITUACIONES

Los ejemplos que ponemos a continuación son propuestas para prevenir violencias en 
diferentes espacios o situaciones que se dan con frecuencia en nuestra organización. 
Sin embargo, esto va a depender de los acuerdos que se establezcan en cada grupo. 
Por ejemplo, para un grupo puede ser violento que en una reunión la gente no tenga la 
cámara encendida y para otro no.

REUNIONES Y ASAMBLEAS PRESENCIALES
• Preguntar cómo estamos o cómo venimos al inicio. 

• Respetar los tiempos, tanto de inicio, por lo que se pedirá puntualidad, como de fina-
lización. Es conveniente realizar una priorización de temas consensuada por si fuera 
necesario prescindir de alguno por falta de tiempo.

• Tener en cuenta si el espacio es accesible para todas las personas que van a asistir, 
no solo desde el punto de vista de la movilidad, también a través de lenguaje de sig-
nos, de ayuda gráfica, etc.

• Disponer el espacio de tal manera que todo el mundo escuche bien y tenga acceso a 
la información (por ejemplo, si se están proyectando diapositivas, que todo el mundo 
las pueda ver). 

• Promover que se escuchen todas las voces, no solo las de las personas que, por su 
rango o su personalidad, se sientan más cómodas hablando en público.

• Informar previamente del objetivo de la reunión, que toda la información ne-
cesaria esté disponible y sea accesible y, tener un orden del día claro, con unos 
tiempos realistas.

• Puede ser útil distribuir y rotar roles (tomar acta, controlar tiempos, dar turnos de 
palabra, etc.).

• Si salen tareas éstas deben tener un plazo o tiempo para su revisión o ejecución, así 
como responsables de llevarlas a cabo, intentando hacer un reparto equitativo en 
función de la disponibilidad y circunstancias de cada una.

REUNIONES Y ASAMBLEAS VIRTUALES
• Intentar deshacerse de distracciones (cerrar chats, otras páginas, correos) para bus-
car una mejor atención y escucha plena.

• Acordar instrucciones de intervención: por qué medio se pide la palabra (chat, pan-
talla, levantar la mano), si preferimos tener encendida la cámara, silenciar los micrófo-
nos mientras no se habla, etc.



HACIA UNA CULTURA DE CUIDADOS 2023
PROTOCOLO DE PREVENCIÓN Y GESTIÓN DE VIOLENCIAS

18

• Si se va hacer trabajo sobre aplicaciones (pizarras, presentaciones) recomendar el 
empleo del ordenador para mayor comodidad de las personas participantes y avisarlo 
con antelación.

• Asegurar y adaptar la participación de todas las personas asistentes, sean cuales 
sean sus circunstancias (sólo se dispone de teléfono, no tiene micro y sólo puede 
escribir en el chat, etc).

• Evitar en lo máximo posible la brecha digital: asegurarnos que todo el mundo tiene 
la opción de participar de forma virtual, ayudar a las personas que tienen más difi-
cultades (con reuniones o formaciones previas), buscar herramientas accesibles y que 
sean fáciles de usar por la mayoría.

• Incentivar la participación (trabajo por grupos, herramientas participativas, etc) te-
niendo en cuenta que estas técnicas/herramientas tienen que ser útiles y accesibles 
o de dificultad ajustada a las personas que participen. Hay que centrarse en el para 
qué, el objetivo de la actividad, más que en la herramienta.

• Al igual que cualquier reunión presencial se deberán respetar los tiempos, elaborar 
un orden del día realista y con su información previa, estar atentas a la participa-
ción, a que se escuchen todas las voces, evitar acaparamiento de la palabra, etc. 

COMUNICACIÓN POR CORREO 
• Los correos deben tener un asunto claro que resuma el contenido del mismo, serán 
claros y concisos, y deben  venir firmados. Valora tanto tu tiempo como el de la per-
sona que lo va a leer.

• Cuidar la redacción, el lenguaje y ser amable (saluda, emplea las palabras “por fa-
vor” y “gracias,” despídete). Es importante trabajar el tono de los correos para evitar 
que se malinterprete.

• Dejar claro qué es lo que necesitas de la persona destinataria, si sólo es informar o 
quieres que se haga alguna tarea.

• Evitar incluir documentos adjuntos muy pesados (es preferible enlazar).

• Enviar los correos electrónicos a las personas que realmente los necesitan, con-
siderar si realmente es necesario enviar ese email con ese contenido a todas las 
personas que tienes pensado poner en copia.

• Respetar la privacidad de los mensajes y el destinatario, no reenvíes mensajes sin 
el permiso de la persona remitente.

GRUPOS DE WHATSAPP/TELEGRAM
• Tratar de respetar la desconexión digital, es decir, limitar el uso de los grupos a 
determinadas franjas horarias y/o determinados días de la semana a definir por el 
propio grupo.
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• No enviar información que contravenga la visión o los valores de Amigas de la 
Tierra. Por ejemplo, no promocionar una manifestación en contra de los derechos de 
las mujeres.

• Hacer un buen uso de los datos personales de los miembros del grupo. Por ejemplo, 
no compartir el contacto de nadie sin su permiso.

• Intentar limitar la toma de decisiones por estas vías a decisiones rápidas.

• Intentar que la información importante, relevante o estratégica, llegue a toda la 
base social, y no se quede solo en estos canales.

• Al igual que en los correos, cuidar la redacción, trabajar el tono para evitar malen-
tendidos y ser claras y concisas.

FORMACIONES/TALLERES
• Explicar los objetivos de la formación para evitar falsas expectativas por parte de 
las personas asistentes.

• Dar a conocer la agenda de la sesión con los tiempos estimados y respetarlos (a 
veces menos es más).

• Incentivar la participación (retener la atención, obtener y generar feedback, poner 
en valor las experiencias y conocimientos de las personas que asisten, fomentar el 
aprendizaje social, es más divertido) y que esta sea lo más horizontal e inclusiva 
posible.  

• Intentar leer el clima y proponer descansos o ejercicios de activación cuando sea 
necesario.

• Utilizar distintas técnicas para adaptarse a los distintos tipos de aprendizaje de 
nuestra audiencia (sensorial, visual, auditivo, etc). 

ACCIONES/MANIFESTACIONES
• Recordar que todos los roles son importantes. A veces tendemos a valorar más 
algunos roles como las portavocías en manifestaciones o los que asumen más riesgo 
en las acciones directas, pero hay otros como pintar pancartas, formar parte del 
cordón de seguridad o estar pendientes de los cuidados que son imprescindibles 
para que el evento salga adelante. 
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ANEXO 3: PROPUESTA DE ORGANIZACIÓN DE CÍRCULOS RESTAURATIVOS

Recordamos que, una vez aprobado en asamblea este protocolo, se pondrán en mar-
cha formaciones sobre justicia restaurativa, por lo que no se espera que con esta 
propuesta queden resueltas todas las dudas.

Se trata de un proceso de diálogo con varias fases:

PASO 1 - REUNIONES PREPARATORIAS CON LAS PERSONAS IMPLICADAS 
(individualmente o en grupos de afinidad): 

El enfoque restaurativo parte de que cada persona que quiera expresarse y ser es-
cuchada pueda pedir que se cree un círculo. Las reuniones servirían para:

• Escuchar la vivencia de cada persona en relación con el conflicto.

• Explicar con más detalle el proceso previsto y de qué forma este proceso podría 
ofrecer las condiciones de un “lugar seguro” donde poder mostrarse y escucharse. 

• Consensuar qué personas podrían formar parte de un círculo posterior para poder 
dar una respuesta adecuada al conflicto. 

PASO 2 - CÍRCULO(S) DE DIÁLOGO FACILITADO: 
De asistencia voluntaria, idealmente con un máximo de 8-10 participantes. La es-
tructura del círculo daría espacio a todas las personas presentes para expresarse 
sobre su vivencia y sus motivaciones en relación a la situación de conflicto y para 
recibir escucha, para crear así una base común que permita una búsqueda de res-
puestas a la situación de conflicto en forma de propuestas de acción. Para determi-
nar quiénes participarán en cada círculo, las personas que soliciten ser escuchadas 
pedirán la presencia (no obligatoria) de quien quieren que las escuche y quien 
quieren que las acompañe. Puede ser que se necesiten varias sesiones (idealmente 
durante los días siguientes) para finalizar el proceso.

PASO 3 - EVALUACIÓN: 
Al final de cada círculo se acordaría un tiempo tras el cual se evaluaría la realiza-
ción de las propuestas de acción, con una mirada de aprendizaje: preguntando qué 
aspectos de las propuestas de acción hemos logrado poner en práctica, cuáles no y 
por qué. Sería por tanto un espacio libre de juicios morales: no evaluamos si hemos 
hecho bien o mal, sino qué ha funcionado y qué no. El objetivo sería poder ajustar si 
es necesario las propuestas de acción para que correspondan a la capacidad de la 
organización de realizarlas.

Tanto las reuniones preparatorias como el círculo serían facilitados por un equipo 
de dos a tres personas que deberían contar con competencias en la facilitación de 
espacios de escucha empática. Estas personas serían, inicialmente, las selecciona-
das como “personas de referencia” de cada grupo local de Amigos de la Tierra, pero 
se podría contar con el apoyo de alguna persona externa en caso necesario.
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“Somos una asociación ecologista sin ánimo de lucro 
con la misión de fomentar un cambio local y global hacia 
una sociedad respetuosa con el medio ambiente, justa y 
solidaria. Somos un grupo de personas que defendemos 
la justicia social y ambiental; creemos firmemente que 

el centro de las políticas han de ser las personas y la 
tierra. Así, denunciamos y presionamos a empresas y 
administraciones, a la vez que proponemos diversas 

soluciones para lograr un mundo más justo”

tierra.org tierra@tierra.org 913069900


